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U  EXPOSICION DE A CUARELAS EN "A M IG O S  
DEL A R TE"

Los alumnos de la Facultad 
de Arquitectura de la Univer
sidad Católica presentan un 
conjunto de sus trabajos de 
acqarela, que han realizado en 
el curso de su maestro, el dis
tinguido artista don I g n a c i o  
Haixas,

Esta exposición, que acaba de 
inaugurarse en la Sala de los 

'Amigos del Arte, ofrecb'un va- 
slpr artístico indiscutible, y re- 
! vela tal variedad de tempera*
! mentos en los jóvenes expósito* 
res, como no es frecuente í en
contrar en este género de mues

tras escolares. El profesor Bai
las prueba aquí uha calidad ra
ra de verdadero maestro: la de 
suscitar en sus, discípulos la ex
presión original de su sensibi
lidad, sin deformaciones, y hu- 
> yendo siempre'de imponerles su 
propia personalidad. .

Asi, recorriendo la sala, re- 
cibimos una grata impresión de 
espontaneidad, de» frescura ju
venil, y en algunos casos, de 
una audacia en la visión que, 
paradojalmente, sólo se logra 
intuitivamente en la ingenuidad 
de Ips primeros ensayos, y que
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más tarde es un patrimonio 
consciente en el artista maduro.

No deja de ser sorprendente, 
por ejemplo la figura “Poeta 
Decadente’ (N.o 22) de Carlos 
Bolton, de una fuerza expresiva 
en la factura y la sombría art 
monización del color que re
cuerda a Rouault; o bien “La 
calle desierta” (N.o 9) de Pe 
dro Mortheiru, cuya simplicidad 
poética, encubierta bajo una 
apariencia realista, podría. em- 
parentarse' con el arte de Utri- 
11o: semejanzas ambas que, es1- 
tamos seguros, no provienen de 
la imitación de esos maestros.

Reveladora también de una 
rica sensibilidad pictórica nos 
parece la obra de Sergio Gon
zález “Lluvia” ( N\ o 17) visión 
alucinante de suntuosos reflejos 
y cálidas notas de color en el 
ambiente crepuscular de una 
calle mojada por la lluvia. Una 
sugerencia poética intensa ha
llamos también la pequeña no
ta de Hernán Veyl “Danza de 
la luz” (N.o 16); de una armo
nía exquisita, y realizado con

I S fe íg S íS *  Paisaje "Parqüe-Fo- | restal; (N.o 30) de Guido Ber- 
tin; vivo de color y de un gra
cioso movimiento e x p r e s i v o  
■Claustro” (N.o 4) de Juan Orrego.

. Casi- todas las obras, muy se
leccionadas, que allí se han' ex
puesto, merecerían un comen* 
«ario.. Desgraciadamente, nos 
extenderíamos demasiado, y de
jamos reservado al visitante el 
placer de descubrir las virtudes 
que cada una encierra.

Pero, Icomo final de es*a cró
nica, no podernos pasar ep si
lencio el magnifico “panneau” 
de Nemesio Antúnez, que mues
tra a un talento auténtico y a 
un temperamento de artista re
finadísimo. Hay en sus obras 
un sentido colorista sutil, que 
ama las armonizaciones más de
licadas, y  que compone con un 
sentido de síntesis expresiva 
que lo aproxima a los maestros 
japoneses. Ni tampoco las obras 
de Pablo Burchard A. , ' de  una 
intensa vibración emotiva que 
les da un contorno casi barroco, 
y una opulencia de color que 
no desmiente su ascendencia 
artística, la de s*u ' padre, el 
magnífico pintor don P a b l o  
Burchard.
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del Curso de Arquitectura de la Universidad Católica
Siguiendo su hermoso y sim

pático programa de fomento de 
la cultura artística en todos sus 

1 aspectos, la Sociedad Ami
gos del Arte ha organizado una 
exposición de acuarelas, ejecu
tadas por los alumnos de la .Es
cuela de Arquitectura de la Uni
versidad Católica.

Esta exposición, que ha sido 
inaugurada con brillante éxito, 
el lunes pasado, ha revelado, 
desde luego, un grado de cul
tura poco común en este plan
tel de educación súperior; efec
tivamente, no se trata sólo de 
trabajos ejecutados con más o 
menos corrección y con técnica 
de buenos alumnos, sino de 
obras de arte en el más am
plio sentido de la palabra. Esta 
observación dice mucho en fa
vor de la competencia e inteli
gencia del profesor señor 
Baixas que, por cierto, es tam
bién un artista muy justamen
te consagrado por numerosos 
éxitos en muchas exposiciones 
oficiales y particulares. El mé
rito principal de la enseñanza 
de este distinguido maestro con
siste en que sabe inculcar prin
cipios de arte superior, sin im
poner ninguna fórmula y mane
ra, sea de las llamadas clásicas', 
sea de las ultra modernas; se ve 
que cada alumno queda ente
ramente libre de escoger la ma
nera de ejecutar que corres
ponde mejor a su temperamen
to y a sus ideas. Y por eso 
mismo, la exposición de la sala 
de Amigos del Arte resulta tan 
interesante y tan simpática en 
su variedad; es, por lo demás, 
esta misma variedad <la caracte
rística de ella.

Otra observación muy digna 
de ser tomada en cuenta es que, 
a pesar de que todos los expo
sitores son estudiantes de Ar
quitectura, lo que pudiera dar 
a sus acuarelas cierta rigidez en 
la definición de las formas, lo 
que se nota en estas obras ¡ es 
la más perfecta libertád que, !sn 
algunas de ellas, llegaría hasta 
un descuido por lo menos apa
rente. Esta circunstancia permi
te pensar que, cuándo los es
tudiantes de hoy sean maña
na arquitectos hechos y dere
chos, sabrán dar a los edificios 
que imaginen y ejecuten una 
gracia, un verdaderq sello de 
elegancia, un estilo, en una pa
labra, que hace, muchas Veces, 
tanta falta en las construccio
nes de. los arquitectos que ca
recen de una educación artísti
ca superior, como es la que nos 
queda revelada en la gptu&l ex
posición.

Es una de las qonsecuéñpias 
que he sacado de mi visita ,a 
esta exposición. En cuanto a
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las obras exhibidas, no tengo 
la intención de hacer de ellas 
un examen detallado con las 
críticas correspondientes; pero, 
de iodos modos, deseo señalar 
siquiera las que han llamado 
especialmente mi atención, no 
solamente por su ejecución, si
no también por sus Intenciones 
y su estilo.,
No por orden del mérito que 
pudiera atribuirse a estas obras, 
sino siguiendo los apuntes que 
he tomado, señalaré, en primer 
lugar, las de los señores Emi
lio Duhart A. y partlciilar- 
mente la que lleva el N .o 51, 
que se destaca por sú origina
lidad y la soltura de su ejecu
ción; Pablo'. Burchard, que ha 
heredado de su padre la sensi
bilidad exquisita y la firmeza 
del dibujo; Juan Orrego Salas, 
llenas de aire y de luz; J. 
Arango ( una playa de. suma de
l icadeza)Sergio González H, 
(lluvia); José Cruz C., Ezequiel 
Fontecilla, etc. \

Pero quiero dedicar wfi pá
rrafo espepial a la presentación 
de don Nemesio Antúnez, cuyas 
acuarelas evocaron en mí re
cuerdos de mi juventud, cuan
do me producían impresiones 
tan fuertes ciertas estampas de 
maestros japoneses ¡ (Hokusay, 
Outamaro, Hieroschigue). El 
señor Antúnez, sin hacer imi
taciones ni pastiches de esas 
obras, ha sacado de ellas la dis
tinción suprema del estilo, 
adaptándola a la naturaleza chi- ' 
lena, y  V ¡

Lo mismo se podría decir de 
una de las obras del. señor Du
hart, ,1a que lleva el púmero 41' 
(Laguna Frías). Una nota bas
tante impresionante es la quq 
nos ofrece el señor Bolton, es
pecialmente en su “Poeta deca
dente” . Si esta obra es verda
deramente espontánea y origi
nal, y no demasiado inspirada 
por cierta escuela modernista 
francesa, por lo demás ya algo 
pasada de moda, no se puede 
negar que revelarla un tempe
ramento excepcional. Prefiero 
creer que así sea. De todos 
modos es interesante y digna’ de 
llamar la atención.

Y, para terminar, quiero fe
licitar sinceramente a los ex- 
oositores, a los organizadores 
de la exposición y a la Sociedad 
Amigos,del Arte que la ha co
bijado. .

RICHON-BRUNET.
Académico de la Facultad 1 de 

Bellas Artes.


